
2 La pa rt ic ipación en la ense-
ñanza:
Presupuestos sociológicos
de la comun idad educativa

EI movimiento participativo que hizo su irrupción
en el campo político-social con las reivindicaciones
del «mayo francés^^ de 1968, ha ido tomando auge
también en el campo de la educación y la enseñanza,
aunque no sin tener que superar múltiples vacilacio-
nes y barreras.

De hecho, gran parte de los modelos pedagógicos
actuales han incorporado a su filosofía {os principios
participativos, y en la mayoría de los sistemas escola-
res se han instituido legislaciones y estructuras parti-
cipativas, destinadas a dar respuesta a las demandas
democráticas de los agentes de la educación y aportar
cauces de solución a los graves problemas y crisis de
la enseñanza.

En nuestro país, la Ley General de Educación
(agosto de 1970) ya había recogido las exigencias par-
ticipativas en varios de sus articulos (1 ► . La Constitu-
ción Española de 1978 ha ratificado la participación en
los diversos campos de la vida pública nacional (2) y
especialmente en el de la educación (3 ► . EI Estatuto de
Centros Escolares, recientemente aprobado por las
Cortes, establece y regula los cauces de la participa-
ción en la enseñanza (4^-

Pero hemos de advertir que la introducción en la
gestión educativa de un nuevo modelo operacional,
como es la participación de todos los agentes del pro-
ceso educativo, exigirá unos presupuestos sociológi-
cos previos, tanto a n'rvel macrosocial o de sistema
social y educativo como a nivel microsocial o de insti-
tución educativa. En las páginas que siguen nos limi-
taremos a clarificar algunos aspectos claves en este
último nivel.

Además de los presupuestos generales básicos,
que la sociedad debe disponer como requisito previo
y determinante de la gestión asociativa de la ense-
ñanza, son necesarios igualmente otros presupuestos
sociológicos faciiitadores de esta gestión en toda la ex-
tensión del proceso educativo a nivel microsocial o de
la comunidad educativa.

En el interior del centro escolar, y en la relación de
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éste con el exterior se requiere toda una configura-
ción estructural adecuada al modelo participativo:
implantación de los órganos de participación, cauces
jurídicos legitimadores e impulsores de esta partici-
pación, organización administrativa ágil y flexible
para promover este nuevo modelo de gestión. Sus
funciones y los roles de todos los participantes en la
enseñanza han de ser tales que hagan real la gestión
educativa, facilitado todo ello por un proceso social
de información y comunicación abierto y eficaz.

1. REDEFINICION DE LOS ROLES
DE LOS GRUPOS PARTICIPANTES
EN LA ENSENAN2A

La introducción del modelo participativo en la ges-
tión de la enseñanza implica no sólo la transforma-
ción del aparato administrativo, sino del mismo acto
pedagógico. De ahí que las relaciones y los roles es-
pecíficos de todos los participantes en la enseñanza
exijan una redifinición respecto a los mantenidos en
la escuela clásica tradicional.

La extensión de la participación está ligada a un
movimiento de destabicamiento de roles y de organi-
zaciones. Los roles se hacen menos rígidos y sin per-
der su especificidad tienden a ser vividos en relación
con otros roles y no en segregación.

Los cogestores de la comunidad escolar son inter-
dependientes y, por consiguiente, su quehacer no
puede ser un quehacer solitario, sin solidaridad; es
decir, los grupos no tienen sentido propio, sino en
función del conjunto: es la combinación íntima de los

(^) Profesor del Instituto Veritas.
(1) Ley General de Educación, Art. 3,1; Art. 5,5; Art. 56,1; Art. 60,

1,2 y 3; Art. 62, 4; Art. 125; Art. 128, 1, 2 y 3.
(2) Constitución Española de 1978, Art. 6; Art. 23, 1 y 2; Art. 48;

Art. 105; Art. 129, 1 y 2.
(3) Constitución Española de 1978, Art. 26,5; Art. 27, 7.
(4) Estatuto de Centros Docentes (,^806^, 2-4-1980), Art. 16; Art.

18; Art. 26; Art. 27; Art. 28; Art. 38.
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grupos participantes la que da sentido a la institución
escolar, que hace que ella sea lo que debe ser.

La escuela se perfila como una comunidad educa-
tiva. En realidad, la escuela es un medio educativo
puesto por y en la sociedad a disposición del niño, de
la familia y de la sociedad misma. La escuela es uno
de los lugares privilegiados donde se realíza, por me-
diación del maestro, el esfuerzo educativo de la famí-
lia y de la sociedad entera.

EI alumno realiza una interacción constante con los
miembros del medio local, con la familia y con la es-
cuela. EI maestro efectúa su mediacíón pedagógica en
una ósmosis de vida y trabajo con alumnos, familias y
miembros de la colectividad local.

En esta perspectiva, la escuela no es una isla en la
socíedad, ni el maestro es un especialista impermea-
ble a toda influencia exterior. Por la presencia activa y
continua de los representantes de la comunidad, la
escuela se transforma espontánea y progresivamente
en uno de los núcleos vitales de la sociedad, en cen-
tro de animación del medio local, en un lugar de aco-
gida para la formación permanente.

La nueva escuela se crea cada día gracias a la bús-
queda y a la acción concertada de todos los miem-
bros de la comunidad. Llevará a un marco de equili-
brio de intereses, fuerzas, presiones... de todos los
agentes de la educación.

He aquí un gráfico de relaciones:

GRUPOS
UE INTERES' ^
fam^lio, Ralipioso,
Sociai, Económico..

La escuela cogestionada no significa precisamente
identificación con un modelo familiar pacifista: el rea-
lismo exige reconocer que la escuela de nuestros días
es una estructura social que no puede establecerse
únícamente sobre la confíanza pedagógica. Hay,
como en todas partes, conflictos que requieren en
consecuencia medios aceptados por todos para regu-
larios. Entran en juego intereses diferentes que tocan
casi todos los procesos esenciales 4 la tarea escolar;
se exige, ante todo, corresponsabilidad.

La corresponsabilidad Ilevará anejo un estatuto
formal, por el que las diversas reglas de cooperación
y codecisión de todos los miembros de la escuela son
garantizadas, sin peligro de represalias.

Este proceso dinámico del desarrollo de la corres-
ponsabilidad estará marcado por:

- Pocas intervenciones desde «lo alto».
- Desarrollo de las iniciativas a partir de la base.
- Supresión de la autoridad unilateral y de las

formas de dominación, en provecho del espíritu
de integración social.

- Reducción de las prestaciones aisladas unilate-
rales, en provecho de un compromiso de la per-
sonalidad total por el bien de la comunidad
educativa.

Se trata, en efecto, de realizar una verdadera cole-
gialidad, de desarrollar un espíritu colectivo. La parti-
cipación no puede reducírse a una símple fórmula
matemática de recuento de votos. Las decisiones no
pueden ser tomadas normalmente por la mayoría
contra la minoría; deben ser elaboradas por el con-
junto de los miembros, como fruto de una verdadera
concertación.

Los padres de alumnos

Cualquiera que sea la posición que tomemos, de
cara a dar el predominio al Estado o a los padres, so-
bre la educación de los niños, es claro y admitido por
todo el mundo que los padres tienen derechos y de-
beres primordíales sobre la educacíón de sus híjos y,
como consecuencia, tienen derecho también a parti-
cipar en la gestión de la misma.

Sin entrar en la discusión bizantina de la pertenen-
cia del niño a la familia, confesión religiosa, Esta-
do, etc., parece indiscutible que por encima de los in-
tereses políticos o confesionales están los propios in-
tereses del niño, y que el derecho de los padres a par-
ticipar en la educación de sus hijos es inalienable.

Sin embargo, la presencia de los padres en la es-
cuela se ha mantenido muy postergada, cuando no
rechazada, combatida y contestada. Sólo muy tardía-
mente se ha ido progresando, desde la desconfianza a
la confianza pasiva, de ésta a la participación contro-
lada, y del control a la cogestión.
En la pedagogía de la participación, los padres no

sólo son socíos exteríores, síno míembros íntegrantes
del equipo educativo. Está superada ► a concepción de
muchos padres, considerándose como simples usua-
rios de un servicio público, la escuela, en ta que dele-
gan sus derechos y deberes de educadores, reserván-
dose exigir al final de la escolaridad un niño educado
y diplomado. También está abandonada !a tendencia
de los maestros a considerarse como técnicos mono-
polizadores de Ba educación, que reciben un sujeto no
formado y deben devolverlo, diez o doce años más
tarde, formado y perfecto.

Los maestros superan aquellos perjuicios de que
los padres, mezclándose en las cuestiones de la es-
cuela, perturban la buena marcha de ésta, conven-
ciéndose de que la presencia de los padres en ella r^o
hace sino mejorar su calidad, ya que padres y maes-
tros están implicados en la misma misión.

Los padres, por su parte, han de perder el senti-
miento de inferiorídad con que se colocan ante los
maestros. Perder la idea de que sólo los profesores
tienen poder en la enseñanza, porque ellos son los
especialistas de la misma.

No quiere decir que estén ávidos de «doblar„ el rol
del maestro. Si es preciso evitar una sustitución de
roles, ello no quiere decir que los padres no tengan
que intervenir para ayudar, a veces, al maestro a
cumplir su rol específico.

Las relaciones padres-maestros no pueden redu-
cirse a contactos individuales para dar información o
examinar los aspectos particulares de la personalidad
y desarrollo de cada niño. Los contactos individuales
son insuficientes, porque la situación escolar es una
situacíón de grupo, con fenómenos propios de in-
fluencia e interacciones. La participación de la familia
no tiene carácter privado. EI padre, en la escuela, no
es sólo representante del interés de su hijo, sino tam-
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bién representante del hijo de los otros, por la solida-
ridad de fondo que debe caracterizar el momento
educativo.

EI campo de la participación es amplísimo y puede
ser abordado por la generalidad de los padres, abar-
cando desde la participación en la planificación, desa-
rrollo y gestión del proyecto educativo hasta las ta-
reas materiaies de acondicionamiento de locales o
animación de actividades paraescolares: transporte,
deportes, préstamos de libros etc.

Los alumnos

Si conforme al principio de comunidad educativa el
alumno es e{ centro y el elemento principaf de Va insti-
tución escolar, ésta debe iniciarle en la comprensión
de los acontecimientos, formarles para el reconoci-
miento de tos problemas y la participación en la toma
de decisiones que les concierne, brindándoles el de-
recho a la corresponsabilidad proporcional a sus ca-
pacidades.

EI alumno no va a la escuela para ser enseñado, es
decir, para ser sometido a la actividad didáctica de un
adulto; va a la escuela a aprender, es decir, para ejer-
cer su propia actividad: aprender a ser y aprender a
trabajar.

EI grupo de alumnos, puesto que es el elemento
capital del equipo educativo, actúa y tiene su peso
específico en las concepciones, en las decisiones y en
las realizaciones del centro escolar. Sus aspiraciones
y reacciones darán la medida de 1a evolución y del
contenido mísmo de la enseñanza.

EI ejercicio de la democracia interna en la escuela
da, pues, a los alumnos el rol de auténticos cogesto-
res de la enseñanza, atribuyéndoles no sólo el dere-
cho de información en todos ios dominios, sino el de
consulta y el poder de codecisión en la medida de su
competencia, con Pa misma exigencia que a las otras
categorías de participantes.

Tratándose de los alumnos, los problemas de la re-
presentción y de la representatividad adquieren unas
características particulares.

La representación es demasiado limitada. Pocos
alumnos están directamente interesados y formados
para la práctica de la participación. La condición de
los delegados de alumnos hace correr un riesgo de
deformación de los informes o mandatos.

Hay que tener cuidado de que todos los estamentos
dei alumnado sean representados y observar, tam-
bién, que los tazos de los alumnos con sus delegados
pueden sufrir influencias de los grupos exteríores, fa-
vorables o contrarios al espíritu de la participación.

Los grados y los límites de participación por parte
de los alumnos no pueden ser definidos de ante-
mano, ni de una vez para siempre. Han de tender a la
paridad con los otros grupos participantes, pero de-
penden de factores que hay que tener en cuenta en
cada caso particular: edad, tipo de decisiones a to-
mar, etc.

Los profesores

En la pedagogía de la partícipación no interesa
tanto precisar el rol desempeñado por el maestro 0
profesor en referencia al acto pedagógico, sino en
cuanto cogestor de la enseñanza con los otros grupos
de participantes. No tanto su papel individual como
maestro aislado, cuanto como conjunto de educado-
res en colaboración con los restantes grupos que in-
tegran el equipo educativo.

Los enseñantes tienen el rol principal en el equipo
educativo: el de animadores.

En cuanto que animadores del equipo educativo,
los enseñantes cambian su rol de instructores o ma-
nipuladores de máquinas de enseñar por el de facili-
tadores del aprendizaje. Por eso, más que conocedor
de técnicas de inculcar contenidos ha de ser experto
en la práctica de la animación, en la dinámica y trabajo
de grupo, en los métodos proyectivos e interdiscipli-
nares.

EI profesor ha de promover el diálogo y la interrela-
ción de los grupos participantes, estar atento a los
posibles bloqueos de la comunicación, motivar a{os
indiferentes, moderar a los impulsivos y ayudar a la
expresión abierta de todos. Ha de evitar toda manifes-
tación de dogmatismo, de autoritarismo o imposición.
Su tarea prímordial en la cogestión de la enseñanza
será de facilitador y coordinador de los objetivos e in-
tereses de los participantes, haciendo viables las inte-
racciones y la concertación.

EI poder organizador

EI poder de creación de centros de enseñanza no
significa la capacidad de dominio omnímodo de diri-
gir y controlar las voluntades y acciones de todos Vos
intervinientes en el proceso de educación. Promover
una institución escolar no comporta el libre arbitrio en
la relación de fuerzas que intervienen en la ense-
ñanza, sino tomar la iniciativa de organizar una co-
munidad educativa, con la intención de coordinar los
objetivos e intereses específicos de los grupos intere-
sados en ella.

Las responsabilidades del poder organizador con-
ciernen a la organización didáctica de la escuela, pro-
yecto escolar, los horarios y su distribución, los mé-
todos, la concepción pedagógíca, la contrata y regla-
mentación de personal, la utilización de subsidios, las
disposiciones disciplinares y la gestión de los edifi-
cíos. Estas facultades y responsabilidades están refe-
ridas más específicamente a la enseñanza libre. En
nuestros país, et Estatuto de Centros Docentes de
1980 regula jurídicamente las atribuciones de las en-
tidades promotoras de centros de enseñanza.

En cualquier caso, en el modelo de gestión partici-
pativa todas estas responsabilidades deben implicar
necesariamente un acuerdo y un diálogo permanente,
de una parte, con los padres, primeros responsables
de la educación de sus ĥ ijos, a los que el poder orga-
nizador ofrece sus senricios; por otra parte, con los
profesores, que aportan su colaboración educativa y,
finalmente, con los aiumnos y con los representantes
de la comunidad. Todos estos grupos están Ilamdos a
tomar parte colegialmente en la responsabilidad glo-
bal del establecímiento. La parte de responsabilidad
es, evidentemente, diversa y proporcionada.

EI poder organizador ha de tener en cuenta las
competencias típicas de los otros participantes y de-
terminarlos mediante un acuerdo pactado.

La entidad promotora delega ordinariamente sus
funciones en la dirección del centro. Se trata, en cierta
forma, de un rol ejecutívo, pero en el nivel más ele-
vado y con toda la iniciativa y responsabilidad que
ello supone.

Sin embargo, el delegado del poder organizador no
tiene necesariamente que ostentar el cargo de direc-
tor del centro, sino que en un sistema de gestión aso-
ciativa debe ser desempeñado electivamente por uno
de los miembros del consejo de dirección. En cual-
quier caso, esta tarea requiere una participación de
los miembros de la comunidad educativa.

Si repasamos las aportaciones de reputados auto-
res de la administración (Simon, De Bruyne, Ber-
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nard), el rol del administrador moderno consistiría
mucho menos en tomar decisiones él mismo, cuanto
de vigilar el buen funcionamiento de los centros y de
los sistemas de toma de decisión en el seno de la or-
ganización.

Una tal concepción del papel del administrador,
plenamente compatible con la gestión participativa,
coloca el énfasis sobre cualidades nuevas. Entre otras
cosas, los directores de escuela habrán de dar prue-
bas de una cierta experiencia de trabajo en equipo,
para definir los objetivos, determinar los proyectos y
las prioridades de acción. Ha de demostrar una capa-
cidad razonable de tratar los conflictos de manera
constructiva, por ejemplo, situando a los implicados
en interacción en el momento oportuno, facilitando la
discusión abierta de los problemas, manteniendo la
red de comunicación y de información que reduzcan
al mínimo los bloqueos y las distorsiones. Facilitar, en
definitiva, las buenas relaciones indispensables para
el desarrollo de una perfecta participación.

Los representantes de la comunidad

La institución escolar está en interacción constante
con la comunidad local en la que se encuentra arrai-
gada, produciéndose una ósmosis continua de tareas
y funciones entre ambas. EI grado de influencias mu-
tuas depende, entre otros factores, de la estructura
organizativa social y de las características y configu-
ración de cada centro educativo.

En muchos países es tal la dependencia de la ense-
ñanza respecto a la vida local, que a la comunidad
local le corresponde ta parte principal de la gestión de
la enseñanza: contenidos y configuración de los pro-
gramas, organización material del centro, selección
del personal docente, etc.

En nuestro país, en los últimos años están siendo
cada vez más frecuentes las demandas de participa-
ción en la gestión de los centros de enseñanza por
parte de las asociaciones de vecinos, asociaciones
culturales y por parte de las entidades gestoras muni-
cipales, de barrio o de la comunidad local.

Parece razonable que en aquelfos centros de ense-
ñanza en los que sus componentes provienen de
un hábitat local bien determinado, en el que se
asienta el centro escolar (como pueden ser las zonas
rurales o ciertos sectores y barrios urbanos), se hallen
integrados en la erlseñanza algunos representantes
cualificados de la comunidad local.

Problema muy delicado es el de precisar qué gru-
pos deben estar representados y con qué prerrogati-
vas y poderes. Hay que prevenir, en relación a estos
participantes, el peligro que sean los intereses políti-
cos o económicos más que los factores educacionales
los que determinen o condicionen la gestión de la en-
señanza.

EI número y competencia de estos representantes
debe ser precisado de manera formal, en cada caso.
Debe tener su propio peso específico como grupo
participante, guardando un equilibrio en las condicio-
nes de concertación con los restantes participantes de
la gestión (5).

2. LOS ORGANOS DE PARTICIPACION

La práctica de la gestión asociativa exige la creación
y puesta en marcha de nuevas estructuras gestoras o
nuevos órganos que permitan la participación ade-
cuada de los diversos grupos interesados en la ense-
ñanza. Estos órganos gestores Ilevarán a cabo la inte-
gración y concertación de los intereses, objetivos y

demandas de fos diversos agentes de la educación a
través de la participación directa de los mismos, o por
medio de la legítima representación. Desde estos ór-
ganos se Ilevará a cabo toda la gestión del proyecto
educativo.

La implantación nominal de suficientes órganos de
participación no garantiza que sea, de hecho, reali-
zada. La participación puede realizarse, en numerosas
ocasiones, de manera más eficaz al margen de los ár-
ganos establecidos (o de modo informal) que a través
de unas estructuras orgánicas formalizadas. No obs-
tante, para legitimar, facilitar y dar fuerza jurídica a
todo el mecanismo participativo será exigible la im-
plantación de órganos adecuados de participación en
todos los niveles del sistema educativo: desde el go-
bierno central hasta las diferentes secciones de cada
centro escolar.

La terminologia y la tipologia empleada para los
órganos de participación es muy varíada y no siempre
utilizada con sentido unívoco: consejo de dirección,
consejo asesor, junta económica, equipo educativo,
claustro de profesores, etc. Soy partidario de que
haya pocos órganos en cada centro; pero que estén
bien coordinados y, en cualquier caso, que cumplan
las condiciones necesarias para una auténtica partici-
pación.

Como el número y la configuración de estos órga-
nos estarán en función de las características de cada
centro escolar no voy a entretenerme en su descrip-
ción. Simplemente me atrevo a dar algunas sugeren-
cias para que sirvan adecuadamente a la gestión par-
ticipativa:

a) Que se especifiquen de manera estatutaria la
composición, funciones y competencias de
cada órgano.

b) Precisar el grado de poder decisorio de cada
uno de los participantes, para las diversas cues-
tiones aportadas y asuntos de gestión (derecho
a información, consulta o decisión).

c) Que se garantice la representación y represen-
tatividad auténtica y democrática de todos los
grupos participantes.

d) EI espíritu que anime a los órganos de partici-
pación debe ser de una verdadera colegialidad:
las decisiones no pueden ser tomadas normal-
mente por la mayoría contra una minoría, de-
ben ser elaboradas por el conjunto de los
miembros, que se esfuerzan por encontrar, en
cuanto sea posible, el «consensus», de manera
que la decisión final tenga en cuenta las diver-
sas aportaciones.

e) Que las decisiones de los órganos participativos
se ordenen según las técnicas de trabajo en
equipo y de la dinárnica de grupos:
- Se evitará todo juridicismo y dogmatismo

paralizante.
- Asegurar la máxima libertad en el uso de la

palabra.
- Modelo circulatorio de comúnicación e in-

troducción del «tercio regulador» e integra-
ción progresiva.

- Prestar atención a todos los obstáculos de la
comunicación.

Estas sugerencias respecto a los órganos de parti-
cipación nos Ilevan a hacer referencia, aunque sólo
sea muy brevemente, a otro de los presupuestos bá-
sicos de la gestión participativa:

(5) Véase en este sentido unas reflexiones m$s ampiias en nues-
tro libro: SANCHE2 DE HORCAJO, J. J.: La gestión participativa an /a
enseñanra. Ed. Narcea, Madrid, 1979; p$g. 119 y siguientes.
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3. EL FROCESO SOCIAL DE INFORMACION
Y COMUNICACION

EI acto y el proceso de la comunicación es funda-
mental en el campo de la sociología y en el de la pe-
dagogía. No hay vida social sin comunicación; de la
misma manera que no existe ninguna tarea pedagó-
gica sin un acto y un proceso de comunicación. Así
pues, al querer implantar un modelo educativo que
imptica un complejo número de relaciones sociales,
camo es la participación, se nos presenta como pre-
supuesto básico de la misma asegurar un proceso de
comunicación abierto y expeditivo entre los particí-
pantes en la gestión.

Sin entrar a analizar la estructura y características
del proceso de comunicación, es fácil observar que en
el modelo de pedagogía participativa las relaciones
sociales e interpersonales se hacen múltiples y com-
plejas, par lo que la constatación de los bloqueos que
impiden la franca comunicación y fa reducción de los
obstáculos a la misma constituye un aspecto clave de
la pedagogía y la gestión participativas.

La comunicación conoce diversas series de obstácu-
los, que podríamos englobar en tres tipos y que se
interfieren también entre sí:

a) Obstáculos sociales.
b) Obstáculos intelectuales.
c) Obstáculos psicológicos (los menos conocidos,

pero los más importantes).

a) Los obstáculos sociales

En la transmisión del mensaje intencional (cual-
quiera que sea la forma o el soporte de la transmi-
sión: verbal, mímico, artístico... ► , la señal es emitida
en un determinado código que, a su vez, el receptor
debe descodificar; es decir, pasar de la señal al signi-
ficado. EI código en cuestión debe ser común para el
emisor y el destinatario; y como todo códígo es cons-
truido dentro de una determinada cultura y marcos
sociales, de ahí la dificultad de comunícación intercul-
tural entre diversas clases sociales o estatus socia-
les (6 ► , porque no sólo el vocabulario sino los gestos y
la expresión son distintos e impiden la captación del
mensaje. La programación que hace el emisor es dife-
rente de fa que posee el destinatario.

De esta forma, por ejemplo, ni el lenguaje de los
poPíticos ni su mensaje es captado por el pueblo, o un
misrno discurso político, social o religioso es interpre-
tado de diversa manera, según el capital cultural y las
condiciones sociales de los diferentes auditorios.
Bourdieu y Passeron han estudiado la comunicación
entre enseñante y enseñado, y han Ilegado a la con-
clusión de que el alumno finge comprender y el pro-
fesor finge creer que es comprendido, produciéndose
una complicidad en la ambig ŭedad, sin auténtica co-
munícación (7).

De la misma manera, la comunicación entre la línea
administrativa y!a pedagógica de la institución esco-
lar queda desvirtuada por la duplicidad de lenguaje y
oposición de roles.

La comunicación depende de la condición social de
la persona; por ejernplo, la comunicación entre profe-
sores y el director de un centro escolar se ha de veri-
ficar no sólo en la captación mutua como personas,
sino como jerarquía de roles. La comunicación perso-
nal puede ser fácil, pero la comunicación profesional
puede ser nula, y viceversa.

EI proceso de comunicación queda, pues, condício-
nado desde la base por la situación social de los co-

municantes y por las relaciones estructurales en las
yue se sitúan:

- grado de integración;
- tensiones de roles y de estatus;
- conflictos de pautas y valores;
- enfrentamientos de objetivos y clases;
- diversidad de objetivos, funciones y métodos;
- forma como se ejerce la autoridad...
Se puede fácilmente deducir que ciertos modelos

ínstitucionales, como aquetlos de marcada estratifica-
ción o fuerte centralización, encierren en su estructu-
ración considerables obstáculos sociales a un proceso
de comunicación abierta; rnientras que los modelos
democráticos, con preponderancia de relaciones hori-
zontales y los modelos circulatorios de poder, son
más actos a favorecer el proceso de comunicación en-
tre los miembros.

b) Obstáculos intelectuales
Son todos los obstáculos relacionados con el capi-

tal cuVtural y lingiiístico, vocabulario, organización
sintáctica, léxico-referencial, etc. La mayor parte de
las veces el problema se sitúa en la falta de signos
para expresar el mensaje o en e{ repertorio de signos
distintos en el emisor y en el receptor. Así, por ejem-
plo, el lenguaje del médico es incompresible para el
paciente, o eP vocabulario del científico es descono-
cido para el hombre vulgar.

Los obstáculos intelectuales juegan un papel pri-
mordial en la cogestión educativa. Así, la mayor difi-
cultad en la participación por parte de los padres de
alumnos suele ser la falta de un lenguaje apropiado
para expresar sus opiniones. Lo mismo ocurre con la
dicotomía del lenguaje producido en la escuela: el
lenguaje empNeado por el profesor es distinto del que
et alumno utiliza en su ambiente familiar o local, en
distancia más acusada en relación a ias clases socia-
les más bajas.

Fenómenos de este tipo y sus consecuencias en la
enseñanza han sido bien analizados por los sociólo-
gos del lenguaje y de la educacíón (8 ► .

c) Obstáculos psicotógicos
Son todos los condicionamientos provenientes de{

carácter, de los sentimientos, de las motivaciones. En
la relación entre las personas tiene enorme influencia
la actitud de las unas frente a las otras: la imagen que
uno se forma del otro, los sentimientos positivos o
negativos que le provoca, los prejuicios o estereoti-
pos respecto al otro, los sentimientos de aceptación o
de rechazo, el grado de madurez de los dialogan-
tes, etc.

Sugerencias para facilitar el proceso
de comunicación en la gestión participativa

Las características y obstáculos que hemos anotado
se dan en la simple comunicación bilateral o biperso-

16) BERGER, P., y KELLNER, H.: Un mundo sin hogar Ed. Sal Te-
rrae, Santander, 1979:

(7) BOURDIEU, P., y PASSERDON, J. C.: La reproducción. Ed.
Laia, Barcelona, 1977. BOURDIEU, P.; PASSERON, J. C., y SAINT
MARTIN, M.: Rapport pédagogique et communication. Ed. Mouton,
París, 1968.

(8) BERSTE{N, 8.: ^^Language and social classr en British Journaf
of Socio/ogy, septiembre, 1960, págs. 271-276. BOURDIEU, P., y PAS-
SERON, J. C.: Los estudiantes y!a culiura. Ed. Labor, Barcelona,
1967. La reproduccibn. Ed. Laia, Barcelona, 1977. CHAPOULIE, J. M.:
«La compétence pédagogique des profassaurs come anieu de con-
flits^^, en Actes de la Recherche en Sciences Sociales, noviembre,
1979; Págs- 65-85.
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nal, adquieren mayor relevancia en el caso de la
^^communication avec relais» que se da en Ia gestión
participativa. Se requiere, pues, que cada uno de los
individuos y grupos participantes en la gestión educa
tiva puedan encontrar adecuada y parítariamente las
condiciones para un proceso de información y comu-
nicación.

Para facilitar este proceso se han de tener en cuenta
algunos supuestos básicos:

- Que la red de comunicaciones entre los partici-
pantes en la gestión asociativa sea lo más libre
y generalizada posible.

- Precisión de los roles de los participantes, con
clarificación de los posibles antagonismos.

- Determinación de los objetivos e intereses de
cada grupo de participantes y sus representan-
tes.

- Definición de la «zona de poder^^ desarrollada
por !os participantes y la «zona de libertad» en
el interior del grupo.

- Reexpresión de las oposiciones latentes entre
las personas y los grupos.

Uno de los mejores medios para facilitar la comuni-
cación es esforzarse en reducir la distancia entre la
imagen de sí mismo (lo que soy) -la persona- y la
imagen del rol social ejercido (lo que quiero parecer ►
-el personaje-. Y de la misma manera por parte del
otro interlocutor. Dicho de otro modo, el esfuerzo de
autenticidad de uno de los interlocutores juega el pa-
pel de incitación a una parecida autenticidad en el
otro. Es este doble acceso a la autenticidad, con todas
las dificultades que elia comporta, io que va haciendo
caer la actitud defensiva, permitiendo el «feed-back»

o retroalimentación, sin el cual no hay verdadera co-
municación. La comunicación implica una reprocidad
que no puede romperse.

Autores experimentados en et campo de la adminis-
tración escolar como A. Peretty y G. Ferry nos aseguran
que <<la primera condición para la reforma de la ad-
ministración pedagógica es la de la información y el
diálogo a todos los niveles, a fin de evitar la descon-
fianza y cualquier género de reaccionismos, pues
reaccionismo es sinónimo de fijación» (9). ^^La gestión
asociativa, afirma G. Ferry, pretende, en primer lugar,
por una información recíproca, suscitar una calurosa
atmósfera de confianza y de esta manera evitar los
enfrentamientos que frecuentemente surgen por la
ausencia o la insuficiencia de información mutua (...1.
La gestíón participativa convierte entonces el debate
en un verdadero intercambio de opiniones; el debate
deja de ser lo que generalmente es: una yustaposi-
ción de monó{ogos donde no se escucha más que a
uno mismo, o se consideran los problemas bajo el
ángulo personal, o se atrinchera a la defensiva, porque
se tiene la opinión de ser atacado; donde, en conse-
cuencia, se aísla en la desconfianza, en la mala fe,
cuando no en la hostilidad; posicíones que anulan
todo rendimiento. La gestión participativa es, pues,
un órgano de escucha y de comprensión, de negocia-
ción y de compromiso, de fusión de antinomias» (10).

(91 PERETTI, A.: La conduite des innovations dans les établisse-
ments d'enseignement. Documentos del IiJAS. París, 1974.

(10) FERRY, G.: <,La gestion associative: son esprit:, en Revue de

la Direction Generale de l'Organisation des Etudes, enero, 1974,
págs. 40-41.
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